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HALLAZGO ARQUEOLOGICO EN HERMISENDE 
(ZAMORA) 

JORGhJUAN~~RNANDEZ 

A finales del mes de mayo de 1984 la prensa regional 1 divulgaba la noticia de 
aparición casual en la localidad sanabresa de Hermisende de cinco tumbas de piedra 
como consecuencia de la realización de labores de arada. hallazgo que motivó el 
desplazamiento inmediato del autor de esta<., líneas, en calidad de Inspector Provin­
cial de Excavaciones, a fin de comprobar el descubrimiento y evaluar su importancia. 

Como consecuencia de ello. e l día 26 de l mismo se realizó la excavación de una de 
las tumbas y se prospectó la zona arqueológica. lo que permitió la recuperación de 
una interesante estela antropomorfa cuya!. características y circunstancias de apari­
ción queremm. dar a conocer en estas breves notas. 

SITUACION 

La localidad de Hermisende constituye la cabecera administrativa de la pinto­
resca subcomarca de la baja Sanabria, configurada en torno al río Tucla. cuyo valle se 
va ampliando a medida que se aproxima a la inmediata frontera portuguesa. rodeado 
por un paisaje de montaña media formado por las sierras de Marabón. facusaña y 
Gamoneda. en una de cuyas cotas inferiores se sitúa e l yacimiento a que nos 
re ferimos. 

La suge!.tiva zona, a modo de bolsa entre la provincia de Orense y el Norte de 
Portugal, se mantiene apegada a U'>OS y costumbres poco evolucionados debido a su 
tradiciona l aislamiento. comu nicándose ho) con el resto de la prO\ incia mediante 
una carretera local que se une a la Nacional Radial n.0 525 en el término de Lubián. a 
la altura del santuario de La Tu iza. 

La población de Hermisende era de 626 habitantes en el Padrón tk 1986. 
La zona del hallazgo se sitúa a l S. E. de la población. en la ladera Oeste del 

yacimiento de« El Castro». cota de 980 metros de altitud que aparece en la Hoja n.º 
304 (Hermiscnde) del Mapa Topográfico Nacional escala 1 :50.000 como «Armi ­
llara». Sus coordenadas coinciden con los 3° 1 1 · 55·· de longitud Oe-,te) .+ 1 º ST .+s·· 
de latitud Norte. (Lám. l. 1 ). 

Se accede al yacimiento tomando. desde Hermisende. la carretera de La Tejera~ 
desviándose de esta a unos 800 metro\ para a~cender a «1:.1 Ca-,tro» mediante un 
camino que parte a su derecha. 

El área de aparición de la necrópolis. en la ladera de « 1::.1 Ca..,tro». '>e conoce como 
« Portcla». siendo e l propietario de la tierra D. José Rodríg.ue1. 

( 1) 1 1 Norte de Cu~11lla. 2.J) 25 de"'ª'" di.' 1 11~.J. 
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Ft!! 1 \11uJ.:1on del \ac1micn10 ~gun el t.1Jpa T opografico Nacional, E l ~IUllMI 
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EL CASTRO 

El Castro, en cuya fa lda occidenta l se sitúa la necrópolis excavada, cu lmina en 
una superficie amesetada en la que no se aprecian restos de estructuras defensivas vi­
sibles ni huellas de construcciones. 

El yacimiento fue dado a conocer por Virgilio Sevillano 2, que creyó detectar en 
él restos romanos: tegulae, fragmen tos de vasijas de barro rojo con decoración de 
cordón pertenecientes a posible t inaja y trozos de escoria de hierro que relaciona con 
una rudimentaria actividad minera en la zona. Se refiere además a un par de 
elementos pétreos aparecidos en épocas anteriores: uno en forma de paralepípedo 
usado como mojón, y otro, colocado en una construcción dentro del pueblo. donde 
creyó leer algunas letras de tipo visigótico. 

D . Manuel Gómez Moreno3, primer estudioso que se refiere a Hermiscnde en la 
literatura científica, no recoge, sin embargo, este yacimiento, y sí los castros de 
Escagalla y de Mal Vecino, al Sur y muy cerca ya de la raya de Portugal. en los que 
llegó a ver algunos restos constructivos. 

LA NECROPOLIS 

Las tumbas aparecidas en el pago de «Porte la», como consecuencia de la realiza­
ción de labores de arada con tractor (lám. 1, 2), habían sido violentadas y destruídas 
por los vecinos del pueblo, en busca de hipotéticos tesoros, reconociéndose la forma 
de va rias de ellas, muy deformadas ya por el expolio a que fueron sometidas. Al 
parecer no dieron ningún ajuar. 

Sin embargo. una de ellas, por indicación del Sargento de la Guardia Civil 4, había 
sido p reservada al taparla con tierra y conservaba la correspondiente cubierta, por lo 
que se pudo proceder a su excavación en unas condiciones climatológicas particu lar­
mente adversas. 

La tumba aparecía rellena de tierra que había ido cayendo entre las piedras de la 
cubierta, formada por ci nco lajas de pizarra de forma irregular y tamaño desigual. 

D e forma trapezoidal claramente decreciente hacia los pies. la caja de la sepul­
tura estaba constituida por lajas de pizarra asentadas sobre tierra. Carecía de suelo. 
Sus dimensiones eran: 1,85 m. de largo por0,45 m. de ancho en la cabecera y 0.18 m. 
e n los pies; altura 0,30 m. ( lám. 11. 1) 

Su o rientación, como en las restantes sepulturas de la necrópolis, con la cabeza al 
Oeste. 

(2) SEVILLANO CA RBAJAL. V. Tes11111011w arq11eológ1<«J ele /11 prm·innu de L.umora. Zamora. 1978. pág. 
1-l 1-1-12. 

(3) GOMEZ MORENO. M. Cmálogo Mon11me11111/ de España. Prol'i11cw de Zllmora. Madrid. 1927. pág. B . 
(-l) Agradcccmo> la efica1 ayuda de D. José Manuel López Carballcira. Comandante de Puc>t<J de Hcrrniscnde. y 

demás miembro> de Ja do1ación del mi>mo. en la prmccción del yacimicmo y rc><:ate de la estela. 
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En su interior pudo documentarse un esqueleto en mal estado de conservación 
debido a la acidez del suelo, razón por la que algunas partes de aquél habían quedado 
reducidas a una mera huella. 

Aparecía en posición decúbito-supino, con los brazos estirados a lo largo del 
cuerpo y la cabeza ligeramente vuelta a la derecha, correspondiendo muy posible­
mente a una persona joven a juzgar por el buen estado de sus piezas dentarias. A 
ambos lados de la cabeza se apreciaban restos de calotas craneales infantiles. 

No dio ningún ajuar. 
La tierra que rellenaba la tumba era la propia de la zona, de color negruzco con 

abundantes trozos de pizarra. recogiéndose en ella cuatro fragmentos mínimos de 
Terra Sigillata de muy mala calidad, degradada además por la erosión y los agentes 
climáticos, rodados posiblemente del castro vecino. 

Al Norte de la sepultura descrita. y contigua a la misma, se hallaba aira tumba 
similar, que había sido parcialmente destruida por los vecinos del pueblo en días 
anteriores. no quedando ya en ella restos óseos. 

Curiosamente estaba toda ella construída con lajas de la pizarra habitual en la 
zona excepto una de granico, la segunda de su pared Norte a partir de la cabecera, en 
la que parecían leerse signos grabados de modo tosco. 

Al extraerla para su mejor observación y posible traslado al pueblo deparó la 
sorpresa de tratarse de una estela antropomorfa reutilizada, colocada a lo largo, con 
su extremo superior hacia los pies de la tumba y la parte del reverso hacia el interior 
de ésta, por lo que la cara principal no era visible al permanecer oculta por la tierra 
que rodeaba la estructura del enterramiento. (lám. II, 2) 

En vista de su interés se decidió de modo inmediato su ingreso en el Museo 
Provincial de Zamora. que se efectuó ese mismo día. 

MATE RIALES 

Aparte de a lgunas tejas curvas muy bastas halladas en la zona de «Portela», los 
materiales recogidos en la necrópolis y en el castro vecino están constituidos por 
algún pequeño fragmento atípico de Terra Sigillata Hispanica lisa. muy degradada y 
de barniz muy perdido. -entre ellos un borde mínimo de forma 37- , así como algún 
otro trozo de plato de barniz rojo, todo ello claramente adscribible a época altoimpe­
rial. en torno al siglo Il d. C. Se recogió igualmente algún fragmento de dolium, de 
barro rojo. con parte del borde e inicio del galbo. así como algunos trozos de 
cerámica a torno más basta y de más dudosa cronología, que podrían ser incluso 
medieva les. 

Destaca por su tosquedad una pieza de granito, tal vez pesa de telar, de forma 
ovoide y con una perforación en su parte superior. 

A 1 lado de los materiales citados se observa la presencia de algún fragmento de 
ruedas de molino disperso por la zona. Igualmente procedería del castro un fuste de 
co lumna de granito situado hoy frente a la Casa rectoral de Hermisende según nos 
comunican los vecinos. 
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Todo ello indica f undadamente la existencia de un castro con evidentei.. aunque 
pobres. señales de romanización. ocupado más tarde por un asentamiento medieval. 
-no podemos precisar si en el mismo castro o en su entorno próxim<r-. al que 
previsiblemente correspondería la necrópolis descubierta. cuya datación exacta no 
ec; posible precisar. 

Por otro lado, e l propio topónimo de Hermisende 5. de origen germánico. de­
rivado de «Erme(nc)sindi », genitivo de nombre personal. parece asociar el lugar a 
un poblamiento medieval temprano. con el que el yacimiento que comentamos quizá 
podría tener relación. 

ESTELA 

Tallada en granito, la estela re utilizada en la sepultura referida tiene forma 
antropomorfa, con su parte inferior en forma de rectángulo irregular unida a la 
'>Uperior. discoidea, mediante sendas escotaduras curvas. 

Lleva en ambas caras líneas insculpidas toscamente tra.:ada!> queriendo represen­
tar diversas partes del cuerpo con carácte r esquemático. 

En el anverso {lám. 111 , 1). una línea paralela al borde exterior de la cabecera 
configuraría el rostro. cerrándose en su base por un trazo horizontal que parece 
indicar la boca. del que surge otro vertical señalando verm.ímilmente la nariz. A 
ambos lados de éste parecen apreciarse sendas oquedades representando los ojos. El 
espacio entre la línea que delimita el rostro y el borde de la cabecera señalaría 
probablemente el tocado. 

En la parte inferior de la estela se ha trazado una línea horizontal a la altura de los 
ho mbros, de la que descienden dos verticales, los brazos. rematados en tres líneas 
cortas simétricas, curvas las exteriores, indicando las manos. ligeramente más levan­
tada la izquierda. Entre ambos brazos se inscribe una línea vertical más larga. 
rematada en otros do trazo pequeños horizontales en el mismo 1,entido. no estricta­
mente paralelos. que podrían repre.,entar los pies de la figura 

En el reverso (lám. 111. 2). '>e aprecia una línea '>iguiendo el contorno de la cabC1a . 
que llegaría hasta debajo de uno de lo<, hombros. Má., aba10 corre una línea hori70n­
tal de la que arrancan otra<, do-. curvas simétrica\ . .,cñalando posiblemente lm. 
glúteos. 

De manera más aleatoria podrían restrearse algunos otros trnzos en e l reverso. en 
sen tido inclinado y en forma curva, pero la erosión y las propia.., rugosidades de la 
piedra hacen incierta su exi.,tcncia. Lo mismo cabe deci r respecto a la presencia de 
posibles ojos. 

Aunque nos parece má'> vcro.,1mil la interpretación e.,b<uada. figurando pie..,}' 
glúteos lo'> correspondiente'> trazo'> de ambas caras. tal ve1 cabria pensar también en 

(5) MORALEJO LASO. A lapm11111w¡¡11llt¡.:u \' ltm1t•so, San11ago. 1977, f'laf. 11 .' \nota 13. pag. 32-1. 
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una posible representación del órgano sexual masculino y de los pechos femeninos 
respectivamente, teniendo en este caso hipotético la estela un significado doble, 
masculino y femenino. 

La parte baja, menos lisa en su superficie, evidencia una irregularidad mayor, 
indicando todo ello, junto a la mayor tosquedad de tratamiento, el estar destinada a 
ser hincada en tierra. 

Dimensiones: altura, 0,70 m.; anchura máxima 0,32 m., anchura mínima 0,20 m. ; 
espesor O, 10 m. · 

Número de inventario (Museo de Zamora) 84/4/ 1. 

CONSIDERACIONES FINALES 

La estela hallada en Hermisende se caracteriza por su primitivismo e ingenuidad, 
la gran tosquedad de realización, su carácter esquemático con un sentido casi infantil 
del dibujo y de la representación plástica. 

Este esquematismo hace muy difícil su posible adscripción cultural y cronológica 
pues puede ser producto de una manera característica de realización artística en un 
período concreto, o bien ser simplemente obra de alguien que carece de dotes 
artísticas, reflejando así la escasa habilidad de su autor más que la época de ejecu­
ción, según apreciación genérica de Frankowski. 6 

Ante la falta de paralelos claramente relacionables con la pieza que comentamos 
cualquier comparación resulta arriesgada y con grandes posibilidades de error. 

No obstante, determinados rasgos de la estela de Hermisende pueden recordar 
ciertas características de piezas conocidas de la Edad de Bronce, como la disposición 
simétrica de los brazos, la esquematización de los dedos, la dirección de los pies en el 
mismo sentido. las líneas curvas definiendo el rostro y el tocado, etc. 

En este sentido, su infantilismo esquemático podría sugerir, a título de ejemplo 
algunos aspectos parciales de las estelas decoradas del Suroeste peninsular (Solana 
de Cabañas. Magacela, Torrejón el Rubio Il, Granja de Toniñuelo) 1, e incluso 
algunos detalles podrían recordar, siquiera vagamente, manifestaciones aún más 
antiguas como los ídolos-estelas antropomorfos (de Ciudad Rodrigo o los portugue­
ses de Crato, Conquinho o Nuestra Señora de la Esperanza). 8 

Por otro lado, su antropomorfismo, el mundo castreño al que parece asociada por 
el lugar de l hallazgo y por el espacio geográfico en que se inscribe, -el límite de 
Galicia-, ha~ía pensar en el arte indígena castreño, si bien parece propio de éste una 
mayor dosis de naturalismo, dentro del tratamiento igualemente tosco de las escultu­
ras y relieves. Un ejemplo ilustrativo en este sentido sería la escultura procedente del 

(6} FRANKOWSKI. E .. Estelas discoideas de la Península Ibérica, Madrid. l 920. pág. 138-139. 
(7) ALMAGRO BASCH. M .. La estelas decoradas del Suroeste peninsular. (B. P. H .. vol. VIII). Madrid, J 966, lám. 

l. XIX. XXII. XXXIX. 
(8) lbidem. lám. XLII y XLIII . 
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castro de Santa Trega, indudablemente más figurativa, considerada últimamente de 

época romana. 9 

Igualmente la forma de estela discoidea, a veces con inscripción latina claramente 

dete rminante, aparece en piezas propias del arte provincial romano en las que 

pervive un fuerte sustrato del mundo indíge na, fechadas ya en época tardía, siglos 

II-III d. C. fundamentalmente. 
Las más representativas serian las estelas de Ouzande, Paradela y Troitosende 10 

todas e llas caracterizadas por presentar la escotadura de separación entre la parte 

superior, discoidea, y el resto del cuerpo de la estela. La de Troitosende fue conside­

rada por anteriores investigadores propia de periodos mucho más antiguos. en 

función de los paralelismos establecidos sin considerar el contexto geográfico y 

arqueológico hasta que Vázquez Vareta fundamentó definitivamente su carácter 

romano. 11 

Incluso, fuera de contexto, podría tomarse por una representación torpe de arte 

popular, desligada de tiempo y períodos artísticos concretos, si bien en este caso su 

reutilización como laja de una tumba medieval define una fecha «ante quem ». En 

todo caso la estela se habría utilizado para ese fin en una época en que habría perdido 

su significado original. 
Este tipo de reutilizaciones, por otro lado, aparece igualmente documentado en 

otros yacimientos, en la necrópolis medieval de Homilleja (Logroño) donde se 

aprovechan estelas indígenas como lajas de sepulturas datadas entre los siglos 

VII-VIII y XII. 12 

Todo ello aconseja mantener indeterminada, por el momento, la datación de la 

estela en espera de que la aparición de nuevos datos sobre este tipo de piezas o un 

mejor conocimiento de la arqueología de la zona permitan su adscripción a un 

período concreto con argumentos inequívocos. 

(9) LO PEZ CUEVILLAS. F .. Esrnlt11ras zoomorfas > antropomorfas de la rnl111ro dt lo:. castros. en CuadcrnO!> de 

Estudios Gallegos. XIX. Santiago. 1951. pág. 190. lám. 11. b. 
( 10) FILGUEIRA VALVERDE. J . y o ·oRS. A., lns«ripciones romanas de Ca/ida, t. 111. Santiago. 1955. lám. 

LVII. XLVIII y LXJ; RODRIGUEZ ALVAREZ. M.ª P .. Sincretismo de la religión indígena y la religión romana visro ti 

través de las estelas antropomorfas. en Brigantium. vol. 2. La Coruña. 1981. pág. 76. 

( 1 1) VAZQUEZ V ARELA. J. M .. lo tstela de Troitostndt: wo y obrt.ro de los paulelt.rmos en el arre prthLStonco. 

en Bnganuum. vol. l. La Coruña. 1980. pág. 83-92. 
( 12) MARTIN BUENO. M. Lo necrópolt.r med1e••al r las estelas md1genas dt Hom1/le¡o ( Logroño). en No1 Arq. 

Hisp .. vol. 4. Madrid. 1975. pág. 353-375. 
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Lám. l. 1- •e/ Castro• desde el lado Nonc 2- Arca de necrópolis. al pie de • El Castro• . 
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